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LOS LAZOS DEL DESEO





  Noelia Amarillo




  En esta segunda entrega de las Crónicas del Templo, Karol te seguirá ayudando a descubrir tus más oscuros deseos…




  Karol es un hombre muy peculiar. Vive en una insólita mansión a la que llama Templo del Deseo, en donde aloja a todo aquel que comparte con él secretos inconfesables y placeres ocultos. El sexo es el protagonista y no existen jueces ni vergüenza que impidan disfrutarlo.




  Alba y Elke son dos jóvenes ansiosas por experimentar y llevar hasta el límite su deseo. Cuando conocen a Karol, este les abrirá la puerta de su casa y de sus apetitos sexuales más insólitos y heterodoxos.




  Karol, Alba y Elke están a punto de descubrir hasta dónde pueden llegar por experimentar placer… ¿Te atreves a acompañarlos?




  ACERCA DE LA AUTORA




  Noelia Amarillo nació en Madrid el 31 de octubre de 1972. Creció en Alcorcón (Madrid) y cuando tuvo la oportunidad se mudó a su propia casa, en la que convive en democracia con su marido e hijas y unas cuantas mascotas. En la actualidad trabaja como secretaria en la empresa familiar, disfruta cada segundo del día de su familia y de sus amigas y, aunque parezca mentira, encuentra tiempo libre para continuar haciendo lo que más le gusta: escribir novela romántica.




  ACERCA DE SUS OBRAS ANTERIORES




  «Fresca. Directa. Amena y divertida. Así es Noelia Amarillo.»




  MEGAN MAXWELL, autora de Pídeme lo que quieras




  «Lo cierto es que Noelia Amarillo tiene la facultad de enganchar desde el principio y hacerte leer hasta el final.»




  NOVELAROMANTICA-CRÍTICAS




  
Karol





  Un bicho raro, eso dicen de mí… Quizá lo sea.




  No soy una persona normal, nadie lo es, y quien diga lo contrario miente.




  Todos somos especiales, únicos. Cada ser humano que habita en este mundo tiene sus propias peculiaridades. También sus propios defectos. Los míos son inconmensurables. Y me regocijo en ellos. Tal vez mi singularidad radica en que acepto, y deseo, ser diferente.




  Sí. Soy un bicho raro. Lo he sido desde que abrí los ojos por primera vez, aunque he pasado gran parte de mi existencia intentando ocultarlo.




  Abandoné el vientre de mi madre hace más de tres décadas, pero mi nacimiento a la realidad se produjo hace poco tiempo, cuando por fin acepté cuáles eran mis deseos y quién era yo. En ese momento renuncié a todo lo que había sido y me convertí en quien soy ahora.




  He perdido mucho en el camino: mi familia, mis amigos, mi pasado. Pero también he ganado. He ganado un futuro. Una vida. Extraña, diferente, deseada. Una vida monstruosa para algunos, enferma para otros; para mí, la vida que siempre he deseado. Aún no es perfecta, pero sigo caminando. Sigo creando mi lugar en el mundo. Y ese lugar no es otro que El Templo del Deseo. Allí residen mis sueños y esperanzas. También espero que residan los de personas como yo, seres diferentes, distintos. Hombres y mujeres que se esconden de ellos mismos, del resto del mundo, pero que no pueden esconderse de mí.




  Puedo sentirlos.




  Puedo olerlos.




  Esa es mi peculiaridad, lo que me hace especial. Puedo oler la diferencia de los demás, la deseo y me excito con ella. Soy vicio, soy lujuria, y puedo hacer realidad cada lúbrico deseo que se atrevan a poner ante mí.




  Soy el custodio de todas las fantasías.




  El discípulo del placer.




  Y mi reino es El Templo del Deseo.




  Atrévete a entrar.




  
Los complacientes grilletes del deseo





  Sábado, 8 de agosto de 2009, 19.30 horas




  Alba caminó alrededor de la cama mientras daba fuertes golpes con la fusta sobre las sábanas, cada vez más cerca del cuerpo inmóvil de su cautivo. El sonido de los tacones de aguja unido al restallar del cuero hacía que los músculos del hombre se tensaran una y otra vez, esperando el ansiado golpe que nunca llegaba.




  Se detuvo de improviso. La agitada respiración masculina se convirtió en jadeos estrangulados mientras el sumiso movía la cabeza intentando localizarla. Alba alzó el brazo súbitamente y un zumbido cortó el aire haciendo que él se quedara inmóvil. La joven esperó unos segundos y descargó con rapidez la fusta junto al costado de su cautivo. Este sacudió su cuerpo, incapaz de contenerse.




  —Muy mal —le susurró Alba al oído—. Te he dicho que te quedaras muy quieto. ¿No sabes cumplir una simple orden? No merece la pena perder más tiempo contigo —murmuró caminando hacia la puerta.




  El esclavo gimió con fuerza mientras negaba con la cabeza. Alba lo ignoró, abrió la puerta, esperó unos segundos, y la cerró de nuevo. Se quitó los zapatos de tacón sin hacer ningún ruido mientras escuchaba complacida los sollozos arrepentidos del hombre, y luego caminó sigilosa hasta una silla y se sentó, dispuesta a alargar la inquietud… y el placer.




  Él pensaría que lo había abandonado allí, solo y atado, impaciente por un regreso que no sabía cuándo acontecería. La incertidumbre crecería en él, convirtiendo los minutos en horas, transformando cada instante en una agónica espera mientras se esforzaba por captar cualquier sonido que le indicara su llegada.




  Alba contempló su obra. Un antifaz de cuero negro tapaba los ojos del sumiso, impidiéndole ver, mientras que un pañuelo, en el que había hecho un nudo que se hundía en su boca, hacía de improvisada mordaza. Le había atado las manos tras la nuca, y dos cuerdas partían desde el cabecero de la cama hasta anudarse en sus codos, inmovilizándole la parte superior del cuerpo. Para completar el tormento, le había separado las piernas hasta el límite de lo soportable atando las plantas de sus pies juntas y amarrando una correa a cada uno de sus muslos para tensarlas por debajo de la cama, haciendo polea con los muelles. Sus talones casi chocaban contra los tensos testículos. Por último, había rodeado su erecta y palpitante polla con un fino cordel blanco, dejando libre el glande. Era un cuadro viviente, impactante, y muy hermoso. Lástima que la habitación de hotel en la que estaban no complementara adecuadamente la escena. Pero… ¿qué otra opción tenía? No tenía dinero para montar su propia mazmorra, ¡ni siquiera trabajaba!, y asistir a un club de BDSM1 no le hacía especial ilusión. Prefería realizar sus fantasías ante un público limitado… aunque eso supusiera recurrir a hoteles baratos con cortinas amarillentas, cuadros de flores horteras en las paredes y camas con aburridas sábanas blancas.




  Miró el reloj y se levantó sigilosa de la silla, había pasado tiempo suficiente para incrementar la angustia y la excitación del hombre. Observó por última vez su obra y asintió pensativa. Esa misma tarde, antes de empezar la sesión, su sometido había solicitado aumentar el nivel del castigo, probar experiencias diferentes, humillaciones más severas. Y eso suponía un problema. A ella le excitaba el bondage,2 el D/s3… y poco más. Quizá había llegado el momento de traspasarlo a otra Ama más emprendedora. Se encogió de hombros, en realidad también ella se estaba comenzando a aburrir de él. Era demasiado sumiso, y a la vez demasiado exigente… Si por él fuera sus sesiones se convertirían en una carrera de velocidad para ver hasta dónde podía soportar los castigos, hasta dónde el dolor, hasta dónde la humillación. Mientras que ella prefería una carrera de fondo en la que crear hermosos cuadros vivientes y divertirse con escenas en las que su sumiso se rebelara y le diera motivos para interpretar su fantasía. Sí, definitivamente, tenía que buscar otro esclavo más afín a ella, alguien que no solo la satisficiera por completo, sino que también llenara esa parte de su alma que se sentía vacía. Y tenía a alguien en mente. Alguien a quien ya había empezado a tentar… Ojalá algún día pudiera llegar a ser suya.




  Alejando este pensamiento de su cabeza, abrió la puerta para después cerrarla con un sonoro golpe. Todo el cuerpo del sumiso se puso en tensión, a la espera. Se calzó los zapatos de tacón de aguja y caminó despacio hasta la cama. Alzó el brazo haciendo restallar la fusta y al instante siguiente esta impactó en la sensible piel del interior de uno de los muslos masculinos. Esa sería una de sus últimas sesiones, por tanto, sería magnánima y le daría parte de lo que él le había solicitado, aunque ella no se sintiera realizada por completo con ello. Llevaban juntos seis meses, sería un buen regalo de despedida.




  Sábado, 8 de agosto de 2009, 19.30 horas




  —Sofía, ¡qué visita más inesperada! Honras mi humilde morada con tu presencia —saludó Karol haciendo una pronunciada reverencia nada más abrir la puerta.




  —Déjate de milongas y vístete, nos vamos de compras —dijo dirigiéndole una mirada pétrea sin moverse un ápice de la entrada.




  —¿De compras? —Karol enarcó una de sus cejas, confuso.




  —Hoy es el cumpleaños de Elke, la hermana de Eber, ¿recuerdas? —preguntó con voz suave y peligrosa.




  —Sí, me lo comentó hace un par de semanas.




  —Y recuerdas que te dijo que estabas invitado.




  —Sí, y también creo recordar que rechacé la invitación —afirmó él esbozando una ladina sonrisa.




  —Eso me es indiferente. Vístete, tenemos que ir a comprar un regalo para Elke. —Karol abrió la boca para rechazar de nuevo la invitación, pero Sofía no se lo permitió—. No. Nada de protestar. Eberhard se sentirá decepcionado si no vienes… Y no quieres decepcionar a tu amigo, ¿verdad?




  Karol observó a la mujer. Frunció el ceño, y, encogiéndose de hombros, entró en la casa. Se había prometido a sí mismo intentar conservar a sus amigos. Y Eberhard lo era. De hecho, él y su esposa, Sofía, eran sus únicos amigos. Si tenía que aguantar una irritante fiesta de cumpleaños acompañado de gente que no tenía interés en conocer, lo haría. Aunque se muriera de aburrimiento en el proceso.




  Sofía se apoyó en el umbral de la puerta, decidida a esperarle allí. Hacía más de un mes que conocía al polaco, y sabía de sobra que si entraba con él en el Templo, comenzaría a remolonear hasta que se les hiciera tan tarde que cuando quisieran salir todos los centros comerciales estarían cerrados, y entonces él usaría la falta de regalo como excusa para no ir al cumpleaños. Y eso sí que no pensaba permitírselo.




  —Eberhard te explicó que después de la actuación de los Spirits vamos a ir a la playa a celebrarlo, ¿verdad? —le comentó Sofía mirándolo asombrada cuando salió de la casa diez minutos después.




  —¿Crees que mi atuendo no es el apropiado? —inquirió Karol con mirada sagaz—. ¿Quizá debería cambiarme?




  —No, en absoluto. Estás perfecto… muy en tu línea —murmuró observándolo divertida antes de dirigirse al coche y señalarle la puerta del copiloto—. Sube.




  —Si no es inconveniente, prefiero seguirte en el mío —rechazó Karol dirigiéndose al todoterreno que estaba aparcado junto a un desvencijado Renault Scenic en el sendero de baldosas amarillas que llevaba hasta la casa.




  —¿No estarás pensando en escaquearte, verdad? —le advirtió Sofía.




  —¡En absoluto! ¡Nunca haría tal cosa! —Y era verdad. Él jamás mentía. Compraría el regalo, asistiría a la actuación, y luego, a la hora convenida, iría a la fiesta playera. Una vez allí saludaría a todo el mundo y luego se iría veloz como el rayo. Eso no era escaquearse. Era darse prisa en hacer las cosas.




  —Si no fuera porque jamás mientes, no te creería —afirmó Sofía mirándole con los ojos entrecerrados. Seguro que había gato encerrado—. ¿Por qué narices te estás poniendo un parche en el ojo derecho?




  —Oh… —Karol se detuvo, pensativo. Había cosas que no le apetecía contar, ni siquiera a sus únicos amigos. Lo que le sucedía a su ojo derecho, el precio que tuvo que pagar por su libertad, era una de esas cosas—. ¿No crees que me hace parecer un pirata? —preguntó con astucia, desviando el tema hacia otros derroteros más seguros.




  —Si tú lo dices —resopló ella—, pero ¿vas a poder conducir bien con el ojo tapado?




  —No te preocupes por eso, bella dama, con uno solo me basta y me sobra —sonrió adulador antes de montarse en el todoterreno. Lo que le era imposible era conducir sin el parche. Su ojo derecho no captaba correctamente la profundidad ni los colores, y adolecía de una desesperante hipersensibilidad a la luz, entre otras cosas.




  —Tú sabrás, pero si yo tuviera los ojos de diferentes colores, como tú, no los ocultaría. Son preciosos —afirmó Sofía antes de subirse al Scenic.




  —En cambio, si yo pudiera tener los ojos de nuevo del mismo color, sería el hombre más feliz del mundo —susurró él para sí.




  —No, Karol. No pienso comprarlo yo —le regañó Sofía—. No puedes ir al cumpleaños de Elke con un regalo comprado por otra persona. Tienes que molestarte un poco y elegirlo tú.




  —Sigo sin entender por qué debo ir a ese cumpleaños —gruñó Karol caminando aburrido por el centro comercial mientras sacudía frente a su nariz el pañuelo rojo empapado enChanel N.º 5 que siempre llevaba consigo. Había demasiados olores allí reunidos para que su afinado olfato pudiera soportarlos.




  —Debes ir porque Eber te ha invitado —le explicó por enésima vez ese día.




  —Y la cuestión es… ¿Por qué estoy invitado al cumpleaños de alguien a quien no conozco? —masculló esquivando a unos niños que estuvieron a punto de arrollarle. ¿Acaso los padres no eran capaces de cuidar de esos pequeños diablillos?




  —Porque Eber se preocupa por ti, porque te estás convirtiendo en un ermitaño que jamás sale de casa, porque somos tus amigos y porque queremos verte feliz… —enumeró Sofía poniendo los ojos en blanco—. Elige la razón que más te guste.




  —¿Acaso os he dado motivos para pensar que no soy feliz? —musitó él frunciendo el ceño—. De hecho, era muy feliz hasta que me obligaste a salir del Templo y venir aquí. ¡Estoy a punto de caer en la más profunda desesperación! —exclamó de repente arrodillándose ante ella y tomándola con reverencia de una mano—. Por favor, diosa del amor, musa del espejo, amada de mi amigo, sed benevolente y elegid vos el presente —suplicó solemne, aludiendo a las fantasías sexuales que ella y su marido efectuaban ante el espejo de su santuario en el Templo.




  —¡Tendrás cara! Deja de hacer el tonto y busca un regalo —le exhortó sonrojada, señalando las joyerías, perfumerías, y demás tiendas que llenaban los pasillos del Plaza Mar—. Te espero en la cafetería. ¡No se te ocurra aparecer con las manos vacías!




  Karol se puso en pie, arrugó la nariz, metió las manos en los bolsillos del pantalón y, murmurando entre dientes sobre las pérfidas mujeres que no ayudaban a los abatidos hombres, se dirigió a la tienda más cercana.




  Mucho rato después, tras haber revisado, y descartado, cada joyería y perfumería de la planta baja, decidió seguir buscando en la superior. Esperaba encontrar allí algún regalo acorde con las exigencias de Sofía, a saber: no debía sobrepasar los treinta euros y no debía ser extravagante. ¡Y eso limitaba mucho sus opciones! Entornó los ojos al pasar frente




  a Stradivarius, la ropa estaba descartada, no tenía ni idea de qué talla gastaba la hermana de Eberhard, pero quizá un pañuelo… Sí. Ese sería un regalo apropiado, ni caro ni extravagante, simplemente aburrido. Estaba a punto de entrar cuando entre el maremágnum de olores que inundaban sus fosas nasales mareándole, se coló uno inesperado. Alzó la cabeza, cerró los ojos e inspiró profundamente. Excitación, impaciencia y lujuria combinadas en una poderosa esencia que se impregnó en su pituitaria y le hizo jadear de placer. Alguien cerca de él estaba muy excitado. Abrió los ojos y, olfateando el aire como un animal cuasi salvaje, buscó el origen del embriagador aroma. Caminó presuroso ignorando las quejas de aquellos a los que empujaba en su afán por rastrear a su presa. Había olido a muchas personas excitadas en su vida, pero lo que saturaba sus fosas nasales en ese momento no tenía parangón con nada que hubiera sentido nunca. No era solo la excitación o la impaciencia de hacer algo prohibido lo que le seducía de ese olor, era algo más. El emisor de ese efluvio estaba decidido a llevar a cabo su fantasía, y no sentía la menor turbación por ello… y eso, estando en mitad de un centro comercial abarrotado de gente, era cuanto menos, arriesgado. Muy arriesgado.




  Rastreó la exótica esencia hasta Women Secret y entró completamente excitado, sin importarle lo que pudiera pensar la gente al ver la erección que se marcaba en sus pantalones justo en una tienda de lencería femenina. Se detuvo en el centro del establecimiento y volvió a cerrar los ojos e inhaló con fuerza. Cuando los abrió una lasciva sonrisa se dibujaba en sus labios. Había localizado a su presa. Era una mujer joven, de unos treinta años, de larga melena castaña, ojos verdes, pómulos altos, barbilla afilada y delgados labios pintados de rojo, que contrastaban fuertemente con la palidez de su elegante y altiva cara de princesa elfa. Era un poco menos alta que él, y gozaba de un físico esbelto pero a la vez atlético. Llevaba una minifalda vaquera con peto y un ajustado top de tirantes blancos que dejaba intuir la tersura de sus pequeños pero firmes pechos. Se movía segura por la tienda, admirando los sujetadores y braguitas expuestos. La joven se giró de repente y su mirada esmeralda se detuvo en él. La vio arquear una ceja, sonreírle taimada y tras encogerse de hombros, acariciar con los dedos uno de los tangas expuestos.




  Karol jadeó al sentir que la esencia de su presa se hacía más potente, endureciéndole más todavía. La observó sacar un aparato similar a un móvil del bolso y pasarlo sobre la alarma del tanga negro que había cogido. La excitación que emanaba de la joven se hizo más poderosa, más lúbrica, haciendo que estuviera tentado de acariciar con disimulo su impaciente verga, pero logró sobreponerse a esa locura. Era un milagro que nadie se hubiera fijado aún en su erección, mejor no tentar a la suerte, no fuera a ser que las dependientas alertaran a los guardias de seguridad, y estos le obligaran a marcharse sin dejarle disfrutar del olor del inminente orgasmo de la mujer. Apretó los dientes y esperó paciente a ver cómo se desarrollaba la escena. No tuvo que esperar mucho. La joven pasó una última vez el aparato electrónico sobre la alarma del tanga y, sin molestarse en disimular, guardó la prenda en el bolso, se dio media vuelta, volvió a centrar su seductora mirada en él y salió de la tienda. Karol la siguió. Un instante después la vio apoyarse sin fuerza en una pared a la vez que uno de los orgasmos más poderosos que había olido en su vida penetraba en su nariz. Tensó cada músculo de su cuerpo para frenar el ansia que le obligaba a masturbarse allí mismo, en mitad del centro comercial, y esperó inmóvil hasta que la mujer se recuperó y se alejó con pasos rápidos. Estaba a punto de ir tras ella, cuando el silbido del móvil anunciándole un SMS le hizo detenerse. Era Sofía, le preguntaba si había encontrado ya el regalo perfecto, pues el centro estaba a punto de cerrar.




  —Mierda —siseó Karol. Sacó el pañuelo rojo de seda salvaje que siempre llevaba en el bolsillo y lo enganchó en la cinturilla de sus pantalones dejando que colgara sobre su ingle, para ocultar la erección. Una vez hecho esto, se dirigió hacia la primera tienda que encontró y compró el regalo.




  —¿Ha sido tan terrible como pensabas? —le preguntó burlona Sofía cuando se encontró con ella en la cafetería.




  —En absoluto. De hecho, ha resultado muy interesante… —musitó pensando en lo mucho que disfrutaría esa misma noche masturbándose mientras recordaba el inquietante y lascivo olor de la ladrona.




  
Madrugada del domingo, 9 de agosto de 2009





  —Al final has conseguido que venga, ¡no me lo puedo creer! —exclamó Eberhard al bajar del escenario una vez terminada la actuación.




  —¿Acaso lo dudabas? —inquirió Karol mirando de reojo a Sofía—. Jamás me atrevería a enfurecer a tu dama. Tengo demasiado aprecio a mi cabeza como para hacer tal cosa.




  —Qué exagerado eres, Karol, ni que tirara cosas a la cabeza de la gente a diario —bufó ella molesta.




  —A la mía no, a la de Eberhard, no lo sé. Quizá —musitó el polaco arrancando una carcajada a su amigo. Lo cierto era que Sofía sí tenía esa costumbre, sobre todo cuando se enfadaba.




  —¡Hombres! —exclamó ella poniendo los ojos en blanco.




  —Son todos igual de idiotas —afirmó la bajista del grupo, acercándose a ellos.




  —Eres una réplica exacta de tu hermano. Un placer conocerte, hermosa hechicera —saludó Karol haciendo una floreada reverencia.




  —Ya veo… tú debes de ser el polaco tarado al que van a visitar mi hermano y Sofía cada vez que tienen un segundo libre —dijo ella tendiéndole la mano.




  —Elke, sé un poco más amable —la reprendió Eberhard. No quería ni pensar en lo que podría pasar si ella y Karol se enzarzaran en un duelo dialéctico.




  —Oh, Eber, cállate —rechazó Karol—. Siento verdadera fascinación por las personas sinceras. ¡Quedan tan pocas en el mundo! —Tomó la mano que le tendía la mujer y besó con suavidad los nudillos—. ¿Cómo has dilucidado que estoy tarado? Me esfuerzo por disimularlo.




  —Mmm… tal vez sean los pantalones o quizá la camiseta… Ya sé —exclamó chasqueando los dedos—. Es el sombrero de copa. Sí. No sé porqué pero me recuerda al del Sombrerero Loco de Alicia en el país de las maravillas.




  —Vamos, Elke, no seas mala… —la regañó otra chica, dándole un ligero azotito en el trasero. Karol entornó levemente los ojos e inspiró con disimulo al ver el gesto—. Soy Alba, la hija de Sara, la cantante de los Spirits —se presentó.




  Karol observó con curiosidad a las dos rubias, el aroma que emanaba de ambas era pura lujuria contenida, sobre todo tras el azotito que una le había dado a la otra.




  Elke, la hermana de Eberhard, era muy parecida al alemán, aunque daba la impresión de carecer de su temperamento sosegado. Rondaría los treinta años y era alta, con un cuerpo escultural que durante la actuación de los Spirits había levantado las miradas, y otras cosas, del público masculino… y a tenor de lo que había podido olfatear, también del femenino. Su rostro diamantino de rasgos marcados estaba adornado por una nariz larga y algo picuda que imprimía cierta dureza a sus ojos azules y sus voluptuosos labios. La lisa melena rubia sobrepasaba la mitad de su espalda, excepto por algunos mechones que, estratégicamente colocados, caían sobre sus enormes pechos. Iba vestida con unos pantalones vaqueros con cortes en las rodillas y una blusa roja, casi transparente, estampada con motivos étnicos.




  Alba era mucho más joven, rondaría la veintena. Era una joven de estatura media, cuerpo delgado y formas definidas pero no voluptuosas. Casi parecería una inocente niña si su rostro no fuera el de un ángel perverso. Tenía la piel muy clara, casi blanca, y un largo cabello dorado que caía en ondas sobre sus hombros, excepto por el flequillo que tapaba su frente y le daba una apariencia traviesa. Sus ojos, tan verdes como el jade y perfilados con largas y negras pestañas, dotaban de inocencia a su rostro, mientras que sus labios, gruesos, sensuales, y pintados de un brillante rojo rabioso, la hacían parecer perversa. Vestía una amplia camiseta blanca que resbalaba por uno de sus hombros y unos pantalones cortos que apenas le tapaban el trasero. Completaba su atuendo un sombrero negro de ala rígida que enfatizaba más todavía su apariencia de ángel travieso.




  —Interesante… —musitó Karol inspirando de nuevo. El libidinoso aroma que emanaba de ella al mirar a Elke hablaba por sí solo.




  —¿Qué es interesante? —preguntó en ese momento una mujer morena, que rondaría los cuarenta.




  —Sara… —la llamó Eberhard—. Este es Karol, el amigo del que os he hablado.




  —Encantada, Eber nos ha hablado mucho de ti —saludó dándole un par de besos en las mejillas.




  Karol arqueó las cejas, sorprendido ante la afable efusividad de la mujer, pero no le dio tiempo a decir nada ya que un instante después, dos hombres que guardaban un evidente parecido con Eberhard y su hermana, y un joven moreno que miraba a Alba con adoración, se unieron a las presentaciones. Una vez terminada la ronda de besos y saludos, Karol se vio inmerso en una nueva experiencia: hacer un trabajo físico por primera vez en su vida.




  Elke observó divertida al polaco mientras intentaba ayudar a los chicos a desmontar uno de los altavoces que el grupo usaba durante las actuaciones. Cuando Eber se había referido a él como un tipo algo extravagante, ella no había siquiera imaginado que lo sería tanto. Era alto, mucho. También muy delgado, aunque los perfilados músculos que se habían marcado en sus brazos al cargar con el timbal le hacían intuir que, bajo su aspecto estilizado se escondía un cuerpo fibroso. Pero esa delgadez no era lo que le hacía parecer extravagante, en absoluto. Era… todo lo demás. Su rostro poseía una singular belleza femenina, pómulos altos y afilados, nariz recta, labios definidos, pero eran sus ojos los que más llamaban la atención. Grandes, con angulosas cejas que se alzaban en un pronunciado pico que le hacía parecer muy sexy, pestañas muy oscuras y densas, y unos iris luminosos y… bicolores. El izquierdo, de un azul tan claro que casi parecía transparente; el derecho, casi por completo negro, excepto por la fina banda azul que lo circundaba. Acentuaba su peculiar apariencia con unos ajustados pantalones negros llenos de cremalleras y cadenas, una camiseta militar de manga corta desgarrada a la altura del torso, unos botines negros con la puntera y el tacón con incrustaciones plateadas y un sombrero de copa adornado con cientos de tachuelas. Desde luego era difícil que pasara desapercibido.




  —Nunca pensé que la vida de un músico fuera tan dura —murmuró Karol abriendo un abanico rojo con un golpe de muñeca para abanicarse con énfasis.




  —No seas quejica, tampoco ha sido para tanto —le reprendió Eberhard palmeándole la espalda—. Bueno, ya estátodo recogido, nos encontramos en la playa de la Ermita —comentó a los allí reunidos—. ¿Sabes cómo llegar hasta allí, Karol? —le preguntó. Aunque su amigo vivía en Alicante desde hacía casi medio año, por lo que él sabía apenas salía de su casa, y mucho se temía que no tendría ni idea de dónde se encontraba esa playa.




  —No te preocupes, lo pondré en el GPS.




  —Te perderás —le advirtió Alba—. Para llegar allí tienes que coger un camino que no aparece en ningún GPS. ¿Es tuyo ese súpercoche? —le preguntó lamiéndose los labios. Karol asintió con la cabeza—. Te acompaño —afirmó dirigiéndose hacia el todoterreno.
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